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“Como la mañana había estado hermosa y sin humedad en el aire, Marianne, con sus proyectos de pasar la mayor parte del tiempo afuera, no pensó que el clima podría cambiar durante su permanencia en Cleveland. Fue una gran sorpresa, entonces, encontrar que una tenaz lluvia le impedía salir después de la cena. Había confiado en un paseo vespertino al templete griego, y quizá por todo el lugar, y un anochecer nada más que frío o húmedo no la habría disuadido; pero una lluvia densa y persistente ni siquiera a ella podía parecerle un clima seco y agradable para una caminata.”

(Sentido y Sensibilidad ─Jane Austen)
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Los cielos están abiertos. La lluvia desciende con un flojo mareo del viento. Zigzaguea, oscila, trémula, visible y fría. Es otoño, y las calles se hallan desiertas. Es domingo, y es el primer día de la semana o un día más para otros.

Las personas luego de despertar, y avanzar durante todo el día en sus actividades; cuando las horas declinan hacia el crepúsculo, invariablemente, regresan para tomar su merecido descanso al abrigo de sus hogares. Los cuencos de las horas silencian los ecos del continuo martillar de los péndulos, y eso es algo que no importa, tampoco sirve; porque nada puede detener el paso del tiempo. No hay conclusión solo etapas finales, instantes declarados en todas las lenguas.

Los oasis del destino murmuran descontentos acerca de ciertos hechos relacionados al romance salvaje y al solícito amor. También la amistad lo hace, porque sin ella es imposible entablar lazos que a su vez generen encuentros, algunos duraderos, otros breves o simples bosquejos de algo que pudo haber sido, pero no lo fue, y que, sin éxito, se extraviará en el olvido. 

¡Lo triste de todo es que, en reiteradas ocasiones, esa experiencia cuesta negarla!, sin embargo, en tiempos de miseria sentimental, solo permanece la integridad de asistirnos con la esperanza de hallar una oportunidad que pueda enriquecernos nuevamente con lo mejor del amor. 
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Caía el atardecer, y la muchacha de preparatoria, de rostro anguloso y ojos marrones claros, con nariz de botón, y una barbilla adecuada a su rostro; de tez clara, y cabellos enmarañados de color negro: distinguía el crepúsculo desde el lado opuesto de su ventanal, tan claro, locuaz y sin depender de las manecillas del reloj.  

La joven estudiante colocó su rostro sobre el vidrio y soltó el aire que estaba detenido en su boca, plegando el aliento tibio que terminó por empañar el sitio donde se hallaba. 

─Vamos, dime la hora, ─dijo en voz alta─. Tú, viejo del tiempo y del reloj desgastado y abandonado, ¡dime la hora y el día en el que habré de encontrar mi amor! 

La noche la sorprendió temprano en su habitación, se extendió a lo largo de su cama y pasó las manos por detrás de su cabeza.

─Bien, hoy no ha sido la gran pérdida. Y mañana, no escatimaremos esfuerzo, porque... de seguro tendré una total y absoluta concentración para enfrentar el desafío.

Al día siguiente, el ritual de todas las mañanas. Paseó su mirada por el reflejo del cristal y sonrió de un modo sensual. 

─ ¿Quién es esa niña que me ve? Oh sí, la conozco. La atractiva, y bien delineada Tess, una visionaria capaz de alcanzar las mejores notas en la escala musical. ¡A desayunar!

Cereales y leche, algo de jugo de naranja, un poco de esto, otro poco de aquello.

Su madre la observó con ojos comprensibles. Su hija estaba dejando de ser una niña. La adolescente que ahora contemplaba, denotaba rasgos un tanto presumidos e independientes. Estaba creciendo sin lugar a dudas, lo hacía, dejando atrás los juegos de aquella traviesa chiquilina con la tanto había disfrutado. Ahora, en cambio, dicha niña de sonriente semblante y hasta algo rebelde, se encontraba adentrándose a otro mundo diferente, uno más complejo; quizás prometedor y hasta incierto. Suspiró resignada, y ese suspiro quizá, dolió un poco.

La muchacha recogió su mochila de cuero, de color rojo y negro, comió un trozo de manzana, y después de darle un beso a su madre, partió en busca de lo que sería una historia interesante.  

A bordo de su Triumph recorría las calles absorbiendo el bienestar del nuevo día. Y tras recorrer las calles, dio con la dirección buscada. Una típica casa del siglo diecinueve, más bien sencilla, similar a la de las historias las cuales solía leer. 

Existía una razón de porque Tess se encontraba justo en este preciso lugar. Dos días antes, se había liado en una trifulca con una de las chicas populares. 

¿Su contrincante? Una presumida fanfarrona ─como gustaba llamarla─, de rostro agrio, ojos medio rasgados y de contextura elástica, de tez trigueña y aspecto insolente. 

Esa querella, prepotente y audaz, fue la razón de su castigo. Su rival en cuestión, narcisista y con algunos problemas psicológicos, no tuvo reparos en combinar puñetazos y halones de cabellos con ella. 

Dicha energúmena, había estado molestando a Anelka, una tímida estudiante de intercambio. Pues bien, he aquí la heroína del día ─es decir Tess─ decidió salir en su defensa. No soportó las bravuconerías y enfrentó a la abusiva. Discusión va, discusión viene. Tess le estampó su puño derecho en el rostro de la anarquista. Después de lo cual, dio inicio la batalla. La pelea fue encarnizada, los golpes fueron y vinieron, y demás está decir, que Tess se llevó la peor parte. 

Horas más tarde, luego de dejar la enfermería, fueron con la directora, una mujer de álgebra con aspecto de “dame cien lagartijas y piérdete”. La mencionada mandamás, las miró fijamente.

─Señoritas ─dijo con sus codos apoyados sobre su buró─, en vista de la inoportuna y censurada acción cometida por ambas. He de disponer, en calidad de un buen criterio, el proporcionarles un par de castigos los que, por supuesto, serán a elección por parte de ustedes. Uno: ir a esta dirección y colocarse a las órdenes de cierta persona encargada de ese lugar. Dos: pintar el extremo sur del gimnasio de baloncesto a cargo del profesor Steve, entrenador que ya conocen. Y tres: suspensión de sus clases con lo cual perderán la oportunidad de culminar el año. ¡Elijan por favor!

Los ojos de la recién llegada, inspeccionaron el mencionado sitio. La edificación, establecida a mitad de una colina. Rústica, con gruesas paredes y de dos pisos, sin amplios ventanales y con un jardín bien cuidado; dejaban a la vista que sus habitantes denotaban atención y cuidado por la casa. 

La joven pretoriana, golpeó las manos seguido de un: ¡Hola! 

Al tiempo, una delgada y agradable mujer de unos veinte y tantos, tal vez cerca de los treinta, salió a recibirla. La dueña de casa, irradiaba jovialidad, buen sustento, y una sonrisa que invitaba a la cordialidad. Sus ojos grandes y negros la enmarcaban como alguien provisto de un sutil tacto e inteligencia, asimismo, su rostro de un vivo atractivo, de seguro le hacían merecedor de algunos elogios por parte de los hombres. Su tez clara y mejillas definidas en frecuencia agradables, formaban un delicado contorno en relación a sus labios, moderados y sensuales. ​

─Tú debes ser Tess, ¿verdad? Camile llamó diciendo que vendrías ─su prudente y locuaz forma de hablar, recordaban mucho a Camile, la directora del colegio donde cursaba Tess.

─Esa misma ─respondió con una sonrisa.

─Mi nombre es Chelisya, Puedes comenzar juntando las hojas secas de los alrededores de mi casa. Luego veré que otra tarea te asigno.

─ ¿Disculpe? ─contestó intrigada y molesta─ ¿Ese será mi castigo? 

Chelisya colocó sus manos en la
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